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CAPTULO II: MARCO CONCEPTUAL Y LEGAL 

 

Como se mencionó en el anterior capítulo, el reconocimiento que hace la 
Constitución Política de Colombia de 1991 de que el país es un estado social de 
derecho, permite concebir la participación como un pilar fundamental en la 

estructuración y en el accionar del estado, y a la sociedad como un actor 
fundamental de la administración y la construcción de los territorios.  

 
Lo anterior sirve de base para empezar a ahondar en el tema de la planeación; sin 
embargo para esto es preciso enmarcar dicho tema en los conceptos y en la 

normatividad que le son pertinentes en relación con los ejercicios de participación 
de la sociedad en un territorio.  

 
Según autores como Arturo Escobar en su texto: Globalización, desarrollo y 
modernidad y María Cecilia Múnera en el libro: De la participación destructora a la 

participación sinérgica, se entiende que los ejercicios de planeación participativa 
son el conjunto de acciones políticas realizadas por la sociedad y el Estado de un 

territorio, es pertinente analizar qué se entiende por sociedad, participación, 
estado y territorio desde una perspectiva sociológica, para analizar la  planeación 
social del territorio a través de las herramientas de participación. Este análisis se 

hará partiendo de lo de los conceptos de la acción social y el Estado de Max 
Weber, la participación María Cecilia Múnera y el territorio- espacio de Milton 

Santos, entre otros. Como se muestra en el siguiente cuadro de conceptos. 
 
Cuadro 6: conceptos teóricos básicos de la investigación 

Acción social: es el accionar de un individuo que 
tiene consecuencias hacia otros. Para este autor, 
“no toda clase de acción -incluso de acción externa- 
es social". (Weber, 1977, 18) 

Participación: se entiende como la capacidad que 
tiene el ser humano (individuo) de construir su 
propia identidad, "entendida básicamente como 
resultado de la interpretación de la propia historia, 
de los vínculos con “otros” significativos y de la 
búsqueda de un sentido u horizonte de vida. Se 
construye a partir de la conciencia de la propia 
existencia, del deseo personal y el intercambio con 
otros"(Múnera, 2007, 21) 
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Estado: el cual se concibe como el ins tituto político 
que posee un cuadro administrativo que mantiene 
el monopolio de la coacción física para mantener el 
orden vigente en un territorio determinado (Weber, 
1977) 

Territorio- espacio: es “un conjunto indisoluble de 
sistema de objetos y sistema de acciones. Sus 
categorías analíticas internas son: el paisaje, la 
configuración territorial, la división territorial del 
trabajo, el espacio producido o productivo, las 
rigurosidades y las formas- contenido" (Santos, 
2000, 19) 

 
  
Otro aspecto importante que enmarca y direcciona el tema aquí tratado, es el 

marco legal que expone la normatividad a nivel nacional y local de la planeación y 
la planeación participativa. Fueron estos parámetros legales los que abrieron la 
posibilidad de que en la ciudad de Medellín se hayan iniciado procesos de 

planeación del desarrollo local participativos; y son estos mismos parámetros los 
que han permitido mantener estos procesos como herramientas de construcción 

de territorios y sociedad. Se entiende entonces la importancia de conocerlos y de 
no desvincularlos de los diferentes desarrollos que la planeación participativa ha 
tenido hasta el momento en las diferentes comunas y corregimientos de Medellín. 

En el siguiente cuadro se nombran las leyes y normas analizadas en la 
investigación: 
 
Cuadro 7: normatividad de la Planeación participativa en Colombia y Medellín  

LEY- NORMATIVIDAD TEMAS TRATADOS 

Constitución Política de Colombia  Preámbulo, Artículos: 1, 2, 40, 318, 339, 340, 342 
Ley 152/94 por la cual se establece la Ley Orgánica 
del Plan de Desarrollo 

Artículos: 1, 3, 32, 33 

Plan de Desarrollo de Medellín 2008- 2011: 
Medellín ES Solidaria y Competitiva. Acuerdo 
Municipal 16 de 2008 

Línea 6: Institucionalidad democrática y 
participación ciudadana 

Acuerdo 43 de 2007: Por medio del cual se crea e 
institucionaliza la Planeación Local y el Presupuesto 
Participativo en el marco del Sistema Municipal de 
Planeación – Acuerdo 043 de 2006- y se modifican 
algunos de sus artículos. 

Capítulo VII: Planeación Local y Presupuesto 
Participativo 

 

1.  MARCO CONCEPTUAL 

 
La acción social según Max Weber, entendida desde el estudio de la sociología 

comprensiva, es el accionar de un individuo que tiene consecuencias hacia otros. 
Para este autor, “no toda clase de acción -incluso de acción externa- es social” (...) 

(Weber, 1977, 18). 
 
La conducta íntima es acción social sólo cuando está orientada por acciones de 

otros” (Ídem). Esta acción social es determinada por la conducta del individuo 
hacia los demás. Independientemente de si la acción tiene consecuencias hacia 

un solo individuo o hacia un grupo de individuos, la acción nace del individuo 
mismo y es inherente a él. Es así como para Weber, la sociedad se conforma a 
través de acciones sociales de carácter subjetivo.  
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El autor también plantea que la acción social puede ser determinada de cuatro 
formas diferentes. La primera es la acción racional con arreglo a fines, que se 
determina por los objetivos que los individuos participantes de la acción tienen de 

los resultados de la misma (Weber, 1977). Se puede explicar, por ejemplo, a 
través de las personas que trabajan en una institución; todos actúan en pro de 

ésta para lograr el objetivo que la misma tiene. 
 
La segunda es la acción racional con arreglo a valores. Ésta se basa en la ética y 

en los comportamientos comunes de los individuos que actúan en determinada 
acción social, de acuerdo a las normas o mandatos de un grupo de individuos 

(Weber, 1977). Un ejemplo de este tipo de acción social es la dinámica que se da 
en grupos indígenas donde las decisiones se toman de acuerdo con lo que para 
sus miembros es ético. Como grupo, ellos se basan en sus propias reglas y 

mandatos.  
 

Una tercera categoría es la acción afectiva que corresponde a aquella que está 
determinada por los sentimientos y las emociones (Weber, 1977). La venganza es 
un buen ejemplo de este tipo de acciones.  

 
Por último está la acción tradicional que se basa en las costumbres del individuo o 

de un grupo de individuos (Weber, 1977). Para entenderla se puede prestar 
atención a la ejecución de actos cotidianos o la rutina de las personas.  
 

Vale la pena aclarar que desde el punto de vista de Weber, si bien existen 
diferentes formas de acción social, éstas no son clasificaciones rígidas como tal, 

pues no tienen límites que las diferencien claramente las unas de las otras. Por el 
contrario, una acción social puede tener características tanto de un tipo como de 
otro. 

 
Así mismo, el concepto de acción social requiere elementos que determinen la 

sociedad, como la construcción de acciones sociales conjuntas que interactúan 
entre sí. De esta manera, para Weber, además de las acciones sociales como 
elementos que construyen sociedad, existe de la misma forma, la relación social 

entendida como “una conducta plural -de varios- que por el sentido que encierra, 
se presenta como recíprocamente referida, orientándose por esa reciprocidad. La 

relación social consiste, pues, plena y exclusivamente, en la probabilidad de que 
se actuará socialmente…” (Weber, 1977, 21). 
 

De acuerdo con lo anterior, resulta pertinente explicar lo que para Weber, en 
relación con la acción social, es una “sociedad” y la diferenciación que hace de 

este concepto con el de “comunidad”. Tal diferenciación parte de la base de que 
ambos conceptos se construyen a partir de relaciones sociales y acciones 
sociales. Es así como de acuerdo con este autor, se llama comunidad a “una 

relación social cuando y en la medida en que la actitud en la acción social (…) se 
inspira en el sentimiento subjetivo” (Weber, 1977, 33), que está determinada por 
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ser de carácter tradicional o afectiva. Se trata entonces de una relación que trae 
consigo implícitamente el sentimiento de construir y formar un todo.  
 

En cuanto a la idea de sociedad, por este concepto se entiende “una relación 
social cuando y en la medida en que la actitud en la acción social se inspira en 

una compensación de intereses por motivos racionales (de fines o de valores)” 
(Weber, 1977, 33).  
 

Siguiendo con la explicación de estas conceptualizaciones, Weber agrega que “la 
inmensa mayoría de las relaciones sociales participan en parte de la comunidad y 

en parte de la sociedad. Toda relación social, aún aquella más estrictamente 
originada en la persecución racional de algún fin (…) puede dar lugares a valores 
afectivos que trasciendan de los simples fines requeridos” (Ídem). 

 
La relación social se puede clasificar, de acuerdo con las consecuencias que ésta 

trae, en relación de solidaridad, o relación de representación. La primera hace 
referencia a “que toda la acción de cada uno de los partícipes se impute a todos 
los demás” (Weber, 1977, 37). Este tipo de relación se puede encontrar en las 

relaciones familiares y en asociaciones de trabajadores. En la segunda, la relación 
de representación, al igual que en la relación de solidaridad, las consecuencias 
relacionan a todos los individuos, pero depende de la acción de un partícipe 

determinado, puesto que los demás individuos le otorgan el poder de accionar. 
Este tipo de relaciones y acciones (relaciones de representación) se generan 

únicamente en asociaciones y uniones formadas para un fin específico. En este 
contexto se entiende por asociación “una relación social con regulación limitadora 
hacia afuera cuando el mantenimiento de su orden está garantizado por la 

conducta de determinados hombres destinada en especial a ese propósito” 
(Weber, 1977, 39). 

 
Dentro de las relaciones sociales existen relaciones de poder y dominación entre 
los individuos, que determinan la capacidad de accionar de los mismos, ya sea 

desde una acción social o desde una relación social. El poder es la capacidad o 
probabilidad de un individuo de imponer dentro de la relación social su voluntad; y 

la dominación es la probabilidad de encontrar obediencia a un mandato (Weber, 
1977, 43). 
 

Con base en lo expuesto hasta el momento, se pueden comenzar a articular estos 
conceptos al tema de la participación. Ésta se entiende, de acuerdo con  María 

Cecilia Múnera en su texto De la participación destructora a la participación 
sinérgica, como la capacidad que tiene el ser humano (individuo) de 

 
construir su propia identidad, entendida básicamente como resultado de la 
interpretación de la propia historia, de los vínculos con “otros” significativos y de la 
búsqueda de un sentido u horizonte de vida. Se construye a partir de la conciencia 
de la propia existencia, del deseo personal y el intercambio con otros (2008,21).  
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Se entiende entonces que la participación no solo es una acción social subjetiva, 

pues nace desde el individuo con respecto a la sociedad a la que pertenece. Es 
también una relación social, porque implica la asociación de individuos para la 
conformación de una sociedad que se forma o se construye desde la base social 

que se fundamenta en las relaciones interculturales de una manera democrática 
(Múnera, 2008). Este último concepto se entiende desde la generación de 

relaciones de solidaridad entre individuos, logrando con esto que se desarrolle un 
proceso de dominación (como lo entiende Weber) y no sólo la imposición de la 
voluntad de una asociación como el estado, sobre otros individuos o asociaciones 

como la sociedad.  
 

En este punto es importante aclarar este tipo de relaciones de dominación que se 
dan a partir de la participación. Según Max Weber en su texto: Economía y 
sociedad: 

 
la situación de dominación está unida a la presencia actual de alguien mandando 
eficazmente a otro, pero no está unida incondicionalmente ni a la existencia de un 
cuadro administrativo ni a la de una asociación; por el contrario, sí lo está 
ciertamente -por lo menos en todos los casos normales- a una de ambas. Una 
asociación se llama asociación de dominación cuando sus miembros están 
sometidos a relaciones de dominación en virtud del orden vigente (1977, 43). 

 
De esta manera, se pueden entender las relaciones construidas desde la 

participación como relaciones de dominación, porque los individuos que organizan 
la asociación desde la participación buscan un mismo fin: el bien de la sociedad a 

la que pertenecen (es sociedad básicamente porque son relaciones racionales con 
arreglo a fines). Así mismo, intentan transformar su realidad social a través de la 
toma de decisiones frente al accionar del estado, el cual se concibe como el 

instituto político que posee un cuadro administrativo que mantiene el monopolio de 
la coacción física para mantener el orden vigente en un territorio determinado.  

 
Desde este punto de vista, es importante aclarar que el accionar del estado no 
depende únicamente de las decisiones que toma en torno a su puesta en marcha 

de las políticas, sino también de las relaciones que éste tenga con la sociedad en 
la que está enmarcada.  

 
Es así como desde las nuevas concepciones del estado, más exactamente desde 
la idea del estado social de derecho, y las dinámicas que se han construido 

alrededor de esta categoría, es posible ver que el estado ya no se debe entender 
únicamente como una institución política tal como lo llama Weber. Se concibe 
como una red de relaciones entre la sociedad, sea organizada o no, y los entes 

gubernamentales que no solo se reconfiguran buscando la prestación de servicios, 
el cumplimiento de tareas en torno a la seguridad y la garantía de derechos y 

deberes, sino que también inician un proceso de refundación del estado moderno 
a través del neoliberalismo, donde la tarea fundamental del estado es la regulación 
y no la intervención, no solo desde lo económico, sino también desde lo social. De 
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esta manera se limita el papel del estado, puesto que su rol dentro de los procesos 
de planeación y estructuración de la sociedad se traslada a ser la de regulador de 
los actores y sus relaciones. Estas relaciones son determinadas en su gran 

mayoría por las relaciones de la oferta y la demanda, de tal manera que los 
ejercicios de planeación, como ejercicios políticos, son sustituidos por la economía 

que es el proceso que controla las relaciones.  
 
De igual forma la planeación ya no se entiende como una labor única y exclusiva 

del estado. A los ciudadanos se les traslada la labor de decidir frente al accionar 
del los diferentes actores en cada territorio -incluyendo el accionar del estado- 

tanto a nivel físico, como de políticas sociales. Estas últimas están encaminadas a 
solucionar problemas determinados por la oferta y la demanda, convirtiéndolas en 
un bien de consumo y no en una necesidad que debe ser resuelta por el estado a 

través de políticas de bienestar, sino por medio de políticas de desarrollo. 
 

Bajo esta perspectiva, y retomando la idea de territorio, se puede decir que la 
planeación de éste, además de ser una relación social de dominación, es también 
una relación de dominación política, en la medida de que se genera en un territorio 

o espacio geográfico. Así nos lo recuerda María Cecilia Múnera en su libro 
Resignificar el desarrollo, como una necesidad de cambiar la forma de 
interpretarlo, al citar la concepción de territorio de Análida Rincón y María Clara 

Echavarría: 
 

…es necesario interpretar el territorio en su doble papel: como soporte material y 
básico del desarrollo social y como producción social derivada de la actividad 
humana que transforma con su dinámica ese territorio que le sirve de base. El 
territorio deja de ser ese trozo de naturaleza con cualidades físicas, climáticas, 
ambientales, etc., o ese espacio físico con cualidades materiales, funcionales y 
formales, etc. Para definirse por los grupos sociales que lo han transformado e 
intervenido haciéndolo parte de su devenir histórico (Echavarría y Rincón citado en 
Múnera, 2007, 188).   

 
Para entender mejor este concepto, es importante remitirnos a la idea del espacio 
que plantea Milton Santos en La naturaleza del espacio. El espacio es “un 

conjunto indisoluble de sistema de objetos y sistema de acciones. Sus categorías 
analíticas internas son: el paisaje, la configuración territorial, la división territorial 

del trabajo, el espacio producido o productivo, las rigurosidades y las formas- 
contenido” (2000, 19). En este contexto los objetos son la infraestructura necesaria 
para que se puedan desarrollar las relaciones entre las personas (acciones 

sociales para Weber). A éstas Santos las llama sistema de acciones.  
 

Las categorías analíticas que menciona Santos también resultan pertinentes para 
comprender de manera más clara el significado de espacio. De todas estas, la 
configuración territorial y las formas-contenido son las más importantes para 

entender las relaciones entre el estado y la sociedad como elementos indisolubles 
de la planeación social del territorio. Se entiende entonces que el concepto de 
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espacio no se puede estudiar sin entender cómo se relacionan los objetos y las 

acciones. Es decir, a través del concepto de redes y de las horizontalidades y 
verticalidades, se pueden estudiar las dos categorías anunciadas anteriormente: 
configuración territorial y las formas-contenido. 

 
Para Santos, las redes son la infraestructura que posee un espacio para 

transportar energía, materia e información. Estas redes permiten o facilitan el 
mantenimiento del sistema de acciones, o de relaciones sociales como lo llama 
Weber. Las redes no son únicamente redes de tecnología o de transporte, sino 

redes sociales que le dan una característica de dinamismo y de movimiento al 
sistema de redes. De esta forma (las redes), a pesar de ser virtuales, se viven 

dentro de la realidad social de las relaciones y acciones sociales, que le permiten 
no ser homogéneas, puesto que dependen de la misma homogeneidad del 
territorio donde están ubicadas. 

 
Las redes no son locales únicamente, sino que a través de las nuevas tecnologías, 

y de la economía mundial, se les ha permitido ser redes mundiales, nacionales 
(territorios estatales) o locales. O como bien lo dice Milton Santos, las redes 
poseen tres niveles de solidaridad: el primero es el mundial y corresponde a las 

redes que se extienden a niveles supranacionales. El segundo nivel es el de los 
territorios estatales que son “formación socio-espacial, resultante de un  contrato y 

limitado por fronteras” (2000,228). Un último nivel de solidaridad es el local. En 
este nivel “fragmentos de red adquieren una dimensión única y socialmente 
concreta, pues en la contigüidad ocurren fenómenos sociales agregados (…) estas 

se basan en un acontecer solidario, que es fruto de la diversidad, y en un 
acontecer repetitivo” (Ídem). 

 
La relación entre los conceptos de espacio y participación se explica a través de  
la idea de relaciones sociales de Weber, en las que las acciones sociales, que a 

su vez son relaciones sociales, se logran evidenciar por medio de la explicación 
del concepto de redes de solidaridad que buscan un fin común. Es de esta manera 

que la sociedad se dinamiza a través de las redes mundiales, las redes nacionales 
y de las relaciones locales, puesto que buscan en ese fin común el beneficio de 
los individuos pertenecientes a esa sociedad. 

 
Estas relaciones de solidaridad se pueden analizar desde el punto de vista de 

Arturo Escobar, quien en su texto: Globalización, desarrollo y modernidad, explica 
que las relaciones sociales, vistas desde la solidaridad, se pueden entender como 
movimientos sociales, que en los últimos años se han convertido en “movimientos 

por la defensa de lugar (…) este movimiento social crea una red local, nacional, y 
luego internacional, que parte de las comunidades” (2000, 30). 

 
En este punto, se lograr realizar una articulación entre las redes y la participación, 
vista como la capacidad que tienen las sociedades de construir su desarrollo a 

partir de la interacción con los “otros” y construido también a través de la 
construcción colectiva de un “nosotros”. Esta dinámica permite la formulación de 
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proyectos comunes a través de una base social identificada de manera conjunta y 
fundamentada. Al respecto María Cecilia Múnera dice que:  
 

la identidad de un grupo depende más de la construcción colectiva que de las 
características dadas; por otra parte, su adscripción a él (a la base social) depende 
de la voluntad propia de los sujetos, de su adecuación, y aporte a los elementos 
identitarios del grupo (2008, 23) 

 

Pero para que exista una verdadera participación desde el tema político, es 
necesario hacer que esta acción sea democrática, entendiendo la democracia 
como la explica la profesora Múnera: 

 
…tiene que ver con la posibilidad de construir y desarrollar proyectos de sociedad 
desde la base, de manera endógena y autodeterminada. Se construye más que por 
la confluencia de intereses particulares, por el aporte de valores e ideales de 
sociedad que son prefigurados por distintos individuos y grupos de población (2008, 
24). 
 

Además la profesora María Cecilia Múnera, identifica que la participación y el 

desarrollo son conceptos que deben ir ligados, y al explicar qué es el desarrollo, 
se debe conceptualizar y tipificar la participación como un elemento estructurante 

del modelo de desarrollo, entendiendo este último como, “una construcción socio 
cultural múltiple, histórica y territorialmente determinada” (2008, 20), que vincula la 
participación, como la capacidad que tienen los individuos para construir sociedad 

desde la base social, fundamentada en las relaciones interculturales de una 
manera democrática (Múnera, 2008).  

 
La participación entonces entendida bajo este concepto, está tipificada por la 
profesora Múnera (2008), en 5 grupos, identificados bajo el cruce de 47 variables 

cualitativas, organizadas, a su vez, en 5 cinco grupos: el primer grupo, 
corresponde a las que tienen que ver con los individuos y/o sujetos involucrados 

en el proceso de participación; el segundo grupo, tiene que ver con los actores 
que intervienen en la participación; el tercer grupo, hace referencia a las variables 
que tienen que ver con los grupos y/o organizaciones involucradas en el proceso 

de participación; el cuarto grupo corresponde a las variables que tienen que ver 
con el procesos de participación en sí mismo; el quinto grupo de variables tienen 

que ver con las condiciones para que se desarrollo el proceso de participación. 
 
El cruce de estas 47 variables determina el carácter negativo, neutro o positivo de 

la participación de los individuos u organizaciones, dando como resultado, como 
se dijo anteriormente, 5 grupos de tipificaciones (Múnera, 2008): 

 
El primero, llamado la participación destructora, “se refiere a las dinámicas 
participativas que impiden el desarrollo construido socialmente de manera 

autogestionaria y democrática, que lesionan gravemente las capacidades de la 
población para orientar los procesos participativos” (Múnera, 2008, 98).  



36 La planeación social del territorio, una estrategia entre la participación ciudadana y la legitimación 

del estado. Prácticas participativas en Medellín, durante las décadas de  los 90 y los 2000  

 

36 
 

 

Este grupo se caracteriza porque los individuos que participan poseen una 
predisposición negativa hacia los procesos de participación y su motivación está 
determinada por la destrucción o la desarticulación del proceso mismo. Por lo que 

su identificación con estas dinámicas y con los otros sujetos o grupos, es nula, 
generando conflictos y oposición permanente, que trae como consecuencia la 

imposibilidad de construir tejido social, generando mayor fragmentación y 
exclusión dentro de la sociedad. Posibilitando de esta manera, procesos sociales 
autocráticos, autoritarios, que tienen como objetivo destruir y desestabilizar a los 

grupos que participan en los procesos de desarrollo, a través de la construcción de 
una sociedad no democrática, basada en regímenes dictatoriales en la que no 

exista una identificación clara con el territorio. Estas características se intensifican 
a través del uso de estrategias de comunicación que van en contra del proceso de 
desarrollo, para manipular o crear falsa información sobre el proceso, 

deslegitimándolo y desvirtuando su objetivo (Múnera, 2008). 
 

El segundo grupo, se llama la participación perturbadora, que hace referencia a 
“los procesos participativos que, sin lesionar gravemente los procesos de 
desarrollo, los dificultan u obstaculizan, a las vez que desmotivan a la población y 

hacen que pierda credibilidad sobre la eficacia de la participación y la posibilidad 
de un desarrollo construido socialmente” (Múnera, 2008, 98). 

 
La participación perturbadora, según la profesora María Cecilia Múnera (2008), se 
caracteriza porque los individuos o grupos poseen una predisposición a no 

participar, que se da por miedo o prevención, generados en su gran mayoría por 
eventos previos donde los sujetos se han sentido manipulados en procesos 

participativos.  
 
En este grupo, los individuos no poseen una intención clara frente a la 

participación, son actores negativos, que siempre van en contra de la corriente del 
proceso, generando obstáculos que no aportan a la construcción de tejido social, 

donde su identificación con los demás actores y con el proceso es nula y no 
permite construcción de redes alrededor de las dinámicas, generando así 
fragmentación del proceso, desarraigo territorial, individualismo, clientelismo y 

segregación. De igual manera, este tipo de participación no posee estrategias 
comunicativas acertadas, que no permiten que los actores se sientan convocados 

e identificados con el proceso participativo, deslegitimando y desvirtuando el 
objetivo de la participación y del desarrollo de la sociedad (Múnera, 2008). 
 

La tercera tipificación, corresponde a la participación neutra, esta se refiere: 
 

…a las dinámicas participativas que no son negativas pero tampoco positivas para 
el desarrollo. Su carácter “neutral” hace que puedan terminar siendo negativas para 
la población y el desarrollo (…) no obstante, podrían transformarse en dinámicas 
positivas, si se establecen correctivos a tiempo y se aprovechan las potencialidades 
que se tienen (Múnera, 2008, 98). 
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Este tipo de participación se caracteriza porque los individuos no tienen ningún 

tipo de predisposición hacia el proceso, por lo que su participación no pretende 
frenar, obstaculizar, ni destruir el proceso, pero tampoco tienen un horizonte 

definido frente al mismo (Múnera, 2008). 
 
Para la profesora Múnera (2008), en este tipo de participación, los líderes que se 

involucran durante el proceso, no poseen un carácter conflictivo, sino que su 
posición es de dejar hacer y dejar actuar; su conexión o identificación con el 

proceso, el territorio  y con los demás actores es débil, lo que podría, de acuerdo a 
como se direccionen las dinámicas ser un asunto positivo o negativo para el 
proceso de desarrollo, que estaría determinado por la forma en que se estimule la 

participación de estos actores. 
 

En la participación neutra las estrategias de comunicación, aunque existen, no son 
bien utilizadas por los actores, lo que no aporta a la dinamización del proceso de 
desarrollo (Múnera, 2008). 

 
El cuarto grupo, es la participación funcional entendida como “las dinámicas que 

se orientan a la realización de objetivos y fines concretos y al alcance de metas 
específicas, que en principio benefician a la población involucrada, pero que no 
tienen un impacto mayor en los procesos de desarrollo” (Múnera, 2008, 98). 

 
La participación funcional se caracteriza porque los individuos involucrados 

poseen una predisposición positiva frente a los procesos de participación, pero 
está determinada por la motivación de conseguir resultados a corto plazo. De igual 
manera, estos actores se identifican y reconocen el grupo y el proceso mismo, 

pero no se vincula de manera definitiva con ellos, puesto que su participación es 
concreta y puntual, lo que se evidencia en la poca transformación que se genera 

en el desarrollo y en la reestructuración de las dinámicas de la sociedad (Múnera, 
2008). 
 

En este tipo de participación, la comunicación es asertiva y las estrategias de 
manejo de la información son eficientes para lo que los actores del proceso las 

necesitan, generando mayor identificación y legitimidad de la sociedad con el 
proceso de desarrollo (Múnera, 2008). 
 

El quinto y último grupo, es el de la participación sinérgica, que “se entiende como 
un tipo de participación que tiene un gran impacto en los procesos de desarrollo y 

que, a su vez, cualifica a través de la misma dinámica, a la población y 
organizaciones que se involucran en ella” (Múnera, 2008, 99). 
 

Este tipo de participación se caracteriza por ser:  
 

…una dinámica que contribuye efectivamente al soporte y orientación de procesos 
de desarrollo entendidos como una construcción socio cultural múltiple, histórica y 
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territorialmente determinada (…) es un tipo de desarrollo auto gestionado por la 
población de base, con dinámica propia, integral y de largo aliento, con capacidad 
de auto regulación y auto orientación…(Múnera, 2008, 127) 
 

De acuerdo con lo anterior, este tipo de participación se caracteriza porque los 
individuos que participan en este proceso, poseen una motivación positiva, están 

comprometidos y se identifican claramente con los objetivos y metas del proceso, 
que por lo general son de largo alcance y con objetivos comunes y no están 
determinados por situaciones específicas o por necesidades puntuales. De esta 

manera, estos actores vuelven propios los asuntos comunes lo que desemboca en 
la construcción colectiva y común de un tejido social que “pretende construir 

alternativas de vida colectivas” (Múnera, 2008, 131). 
 
En este tipo de participación, como lo explica María Cecilia Múnera (2008), los 

mecanismos de participación son adecuados y están vinculados al proceso para 
generar sinergias y lograr una apropiación por parte de los individuos u 

organizaciones, para la ejecución y mantenimiento del proceso de desarrollo y la 
transformación estructural de la sociedad en el que se está generando. 
 

De acuerdo con el concepto de participación y su articulación con el desarrollo, se 
entiende que las prácticas de planeación participativa son mecanismo de 

participación que se vienen utilizando para entender el territorio y lograr el 
desarrollo del mismo. Arturo Escobar explica claramente la importancia de la 
planeación participativa como movimiento social argumentando, que la planeación 

es en última instancia, la lucha constante por el lugar. Su explicación se inscribe 
dentro de la modernidad y la globalización. Al respecto dice que la modernidad no 

puede ser entendida únicamente como la globalización en temas económicos, sino 
que debe ser estudiada y entendida a través de lo que él llama “modernidades 
múltiples”, donde el desarrollo es negociado dentro de las localidades, siendo así 

un espacio donde el desarrollo se expresa como: 
 

…un entendimiento distinto de la naturaleza, de las relaciones humanas, del goce, 
de la economía, de la ecología. Y que al mismo tiempo también se propende por 
alternativas a la modernidad, en la medida que continúan prácticas de diferencia 
(…) sigue habiendo posibilidades de alternativas a la modernidad hacia un régimen 
más plural de modernidades diversas (2000, 26) 

 
Este desarrollo no puede ser globalizado, debe ser concertado por los actores del 

territorio con el estado. En relación con esto Escobar afirma que 
 

…estas redes, el diseño autónomo, y la planificación participativa, podrían 
propender por el posdesarrollo; que se pueden definir como ese momento, ese otro 
imaginario societal donde ya la acción social no se defina solamente en términos de 
desarrollo, sino donde estas modernidades alternativas puedan tener un chance 
para sobrevivir, para ser escuchadas, y donde los movimientos en defensa del lugar 
logren crear posibilidades de globalidad sin tener que sobrellevar las cargas 
culturales y ecológicas de la modernización y el desarrollo (2000, 32). 
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Es desde este punto de vista que la planeación participativa se puede entender 
como una red que busca no solo transmitir información, sino convertirse en un 

mecanismo de cohesión de las acciones sociales dentro de una sociedad. Es 
también, como ya se ha mencionado, una herramienta de reconocimiento de las 

necesidades de la sociedad desde el punto de vista de los individuos que se 
inscriben en las redes para lograr pertenecer a la sociedad y a las relaciones que 
la componen. 

 
De igual manera que las redes, el espacio está determinado por otra categoría 

llamada las formas-contenido. Es importante entender que el sistema de acciones 
y el sistema de objetos son inseparables y que dependen cada uno del otro para 
darle sentido a ese espacio. Estas formas-contenido, llamadas por Santos como 

verticalidades y horizontalidades, permiten que existan diferentes formas de 
relacionarse, que la forma de hacerlo no dependa únicamente de la ubicación 

geográfica, sino de la capacidad que tienen los individuos para relacionarse con 
otro tipo de territorios. 
 

Vale la pena aclarar que además de este tipo de relaciones (verticalidades y 
horizontalidades), el espacio se dinamiza, se crea y se recrea, de acuerdo a la 
división territorial del trabajo. Esta división es lo que se vive en cada espacio y las 

necesidades que nacen en cada uno.  
 

De esta manera, y teniendo en cuenta ambas categorías, se entiende que las 
formas-contenido están determinadas, tanto por las redes, como por la división 
territorial del trabajo. Estas categorías dinamizan y determinan las relaciones que 

se viven en cada territorio (entendiendo el territorio como el espacio que está 
delimitado por la acción estatal). Una de estas relaciones, las horizontalidades, 

como lo explica Milton Santos, son “extensiones formadas por puntos que se 
agregan sin discontinuidad” (2000, 239). Son las relaciones que se desarrollan en 
un mismo territorio, son el espacio común, el espacio donde se desarrollan las 

relaciones cotidianas. Por otra parte, las verticalidades son puntos en el espacio 
que están relacionados sin necesidad de estar cerca en un  territorio determinado. 

Un ejemplo de este tipo de relaciones o de formas-contenido del espacio, son las 
relaciones económicas de producción, circulación y consumo, donde se notan 
claramente las necesidades que se van tejiendo entre individuos, sin necesidad de 

que éstos estén cerca territorialmente hablando. 
 

En cuanto a la planeación participativa, se puede decir que es la unión de 
relaciones horizontales, donde lo que en un principio se busca, es que las 
personas que viven o habitan un territorio determinen sus necesidades básicas y 

la forma de resolverlas.  
 

Como ya se mencionó, las formas-contenido son relaciones donde las 
horizontalidades determinan el devenir del territorio. Sin embargo, al momento en 
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que la sociedad pone a prueba su capacidad de gestión de soluciones, se 

encuentra con la necesidad de relacionarse por fuera de ese territorio. Es en este 
momento cuando entran a jugar un papel importante las verticalidades, puesto que 
el nivel de relación ya no es solo con su propio espacio, sino con otros territorios y 

los actores que los componen. Las comunas de Medellín y lo que se conoce como 
cooperación internacional, son un buen ejemplo de esta dinámica. En las 

comunas, la cooperación internacional, ha ido construyendo redes de apoyo a las 
comunidades sin necesidad de habitar el territorio.  
 

La planeación participativa es pues, una acción social que determina el accionar 
de un grupo de individuos y que busca a partir de ese ejercicio, determinar la vida 

de una sociedad o de un territorio como el de cada comuna o corregimiento de 
Medellín. Desde el punto de vista de la participación, el territorio debe ser 
construido, no solo por las decisiones del estado como asociación, sino por el 

conjunto de relaciones de los individuos y asociaciones que logran tomar 
decisiones frente a la construcción de su sociedad. 

2.  MARCO LEGAL 
 

Como se planteó desde la introducción del presente capítulo, la segunda parte se 
refiere al marco legal o normativo de la investigación. De acuerdo con esto, esta 
segunda parte contiene la normatividad vigente por medio de la cual se rigen los 

procesos participativos en Medellín.  
 

De acuerdo a lo anterior en este capítulo se exponen: la Constitución Política de 
Colombia, la Ley Orgánica de Planeación (152/94), el Plan de Desarrollo Municipal 
2008-2011, del Alcalde Alonso Salazar, y el Acuerdo Municipal 43 de 2007, que 

enmarca el proceso de planeación del desarrollo local y el presupuesto 
participativo como herramientas claves de la planeación participativa en las 

comunas y corregimientos de Medellín. 
 
Desde 1991, con la formulación de la Nueva Constitución Política de la República 

de Colombia, el Estado, es un estado social de derecho. Esto se ve explícitamente 
enunciado en la Constitución, a través de los siguientes capítulos con sus 

respectivos artículos: 
 
Preámbulo: “El pueblo de Colombia, en ejercicio de su poder soberano, 

representado por sus delegatarios a la Asamblea Nacional Constituyente, 
invocando la protección de Dios, y con el fin de fortalecer la unidad de la Nación y 

asegurar a sus integrantes la vida, la convivencia, el trabajo, la justicia, la 
igualdad, el conocimiento, la libertad y la paz, dentro de un marco jurídico, 
democrático y participativo que garantice un orden político, económico y social 

justo, y comprometido a impulsar la integración de la comunidad latinoamericana, 
decreta, sanciona y promulga la siguiente: CONSTITUCION POLITICA DE 

COLOMBIA” 
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TITULO I - DE LOS PRINCIPIOS FUNDAMENTALES  

ARTICULO 1. “Colombia es un Estado social de derecho, organizado en forma de 

República unitaria, descentralizada, con autonomía de sus entidades territoriales, 
democrática, participativa y pluralista, fundada en el respeto de la dignidad 

humana, en el trabajo y la solidaridad de las personas que la integran y en la 
prevalencia del interés general”. 

 
ARTICULO 2. “Son fines esenciales del Estado: servir a la comunidad, promover 

la prosperidad general y garantizar la efectividad de los principios, derechos y 
deberes consagrados en la Constitución; facilitar la participación de todos en 
las decisiones que los afectan y en la vida económica, política, 

administrativa y cultural de la Nación…” 

 
ARTICULO 40. “Todo ciudadano tiene derecho a participar en la conformación, 

ejercicio y control del poder político. Para hacer efectivo este derecho puede:  
1. Elegir y ser elegido.  

2. Tomar parte en elecciones, plebiscitos, referendos, consultas populares y 
otras formas de participación democrática…” 
 

ARTICULO 318. “Con el fin de mejorar la prestación de los servicios y asegurar la 

participación de la ciudadanía en el manejo de los asuntos públicos de carácter 

local, los concejos podrán dividir sus municipios en comunas cuando se trate de 
áreas urbanas, y en corregimientos en el caso de las zonas rurales.  
 

En cada una de las comunas o corregimientos habrá una junta administradora 
local de elección popular, integrada por el número de miembros que determine la 

ley, que tendrá las siguientes funciones:  
1. Participar en la elaboración de los planes y programas municipales de 

desarrollo económico y social y de obras públicas.  

2. Vigilar y controlar la prestación de los servicios municipales en su comuna o 
corregimiento y las inversiones que se realicen con recursos públicos.  

3. Formular propuestas de inversión ante las autoridades nacionales, 
departamentales y municipales encargadas de la elaboración de los 
respectivos planes de inversión.  

4. Distribuir las partidas globales que les asigne el presupuesto municipal.  
5. Ejercer las funciones que les deleguen el concejo y otras autoridades 

locales. Las asambleas departamentales podrán organizar juntas 
administradoras para el cumplimiento de las funciones que les señale el 
acto de su creación en el territorio que este mismo determine”.  

 
ARTÍCULO 339. “…Las entidades territoriales elaborarán y adoptarán de manera 

concertada entre ellas y el Gobierno Nacional, Planes de Desarrollo con el objeto 
de asegurar el uso eficiente de sus recursos, desarrollar estrategias de lucha 
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contra la pobreza, y el desempeño adecuado de las funciones que les hayan sido 

asignadas por la Constitución y la ley.  
 
Los planes de las entidades territoriales estarán conformados por una parte 
estratégica y un plan de inversiones de corto y largo plazo”. 
 

ARTÍCULO 340. “…En las entidades territoriales habrá también consejos de 

planeación, según lo determine la ley”. 

 
ARTICULO 342. “La correspondiente ley orgánica reglamentará todo lo 

relacionado con los procedimientos de elaboración, aprobación y ejecución de los 

planes de desarrollo y dispondrá los mecanismos apropiados para su 
armonización y para la sujeción a ellos de los presupuestos oficiales. Determinará, 

igualmente, la organización y funciones del Consejo Nacional de Planeación y de 
los consejos territoriales, así como los procedimientos conforme a los cuales se 
hará efectiva la participación ciudadana en la discusión de los planes de 

desarrollo, y las modificaciones correspondientes, conforme a lo establecido en la 
Constitución”. 

 
LEY 152 DE 1994 
 

CAPÍTULO I.  
 

PRINCIPIOS GENERALES  
 
ARTÍCULO 1o. PROPÓSITOS. La presente Ley tiene como propósito establecer 

los procedimientos y mecanismos para la elaboración, aprobación, ejecución, 
seguimiento, evaluación y control de los planes de desarrollo, así como la 

regulación de los demás aspectos contemplados por el artículo 342, y en general 
por el capítulo 2o. del título XII de la Constitución Política y demás normas 
constitucionales que se refieren al plan de desarrollo y la planificación 
 
ARTÍCULO 3o. PRINCIPIOS GENERALES. Los principios generales que rigen las 

actuaciones de las autoridades nacionales, regionales y territoriales, en materia de 
planeación son:  
a) Autonomía. La Nación y las entidades territoriales ejercerán libremente sus 

funciones en materia de planificación con estricta sujeción a las atribuciones que a 
cada una de ellas se les haya específicamente asignado en la Constitución y la 

ley, así como a las disposiciones y principios contenidos en la presente Ley 
orgánica; 
g) Participación. Durante el proceso de discusión de los planes de desarrollo, las 

autoridades de planeación velarán porque se hagan efectivos los procedimientos 
de participación ciudadana previstos en la presente Ley; 
j) Proceso de planeación. El plan de desarrollo establecerá los elementos 

básicos que comprendan la planificación como una actividad continua, teniendo en 

cuenta la formulación, aprobación, ejecución, seguimiento y evaluación;   

http://www.secretariasenado.gov.co/senado/basedoc/cp/constitucion_politica_1991_pr011.html#342
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CAPÍTULO VIII.  
LOS PLANES DE DESARROLLO DE LAS ENTIDADES TERRITORIALES  

 
ARTÍCULO 32. ALCANCE DE LA PLANEACIÓN EN LAS ENTIDADES 

TERRITORIALES. Las entidades territoriales tienen autonomía en materia de 

planeación del desarrollo económico, social y de la gestión ambiental, en el marco 
de las competencias, recursos y responsabilidades que les ha atribuido la 

Constitución y la ley.  
 

Los planes de desarrollo de las entidades territoriales, sin prejuicio de su 
autonomía, deberán tener en cuenta para su elaboración las políticas y estrategias 
del Plan Nacional de Desarrollo para garantizar la coherencia. 
CAPÍTULO IX.  
 

AUTORIDADES E INSTANCIAS TERRITORIALES DE PLANEACIÓN  
 
ARTÍCULO 33. AUTORIDADES E INSTANCIAS DE PLANEACIÓN EN LAS 

ENTIDADES TERRITORIALES. Son autoridades de planeación en las entidades 

territoriales:  

1. El Alcalde o Gobernador, que será el máximo orientador de la planeación en la 
respectiva entidad territorial.  
2. El Consejo de Gobierno Municipal, Departamental o Distrital, o aquellas 

dependencias equivalentes dentro de la estructura administrativa de las entidades 
territoriales que llegaren a surgir en aplicación de las normas constitucionales que 

autoricen su creación.  
3. La Secretaría, Departamento Administrativo u Oficina de Planeación, que 
desarrollará las orientaciones de planeación impartidas por el) Alcalde o 

Gobernador, dirigirá y coordinará técnicamente el trabajo de formulación del Plan 
con las Secretarías y Departamentos Administrativos, y las entidades 

descentralizadas departamentales o nacionales que operen en la jurisdicción.  
4. Las demás Secretarías, Departamentos Administrativos u Oficinas 
especializadas en su respectivo ámbito funcional, de acuerdo con las 

orientaciones de las autoridades precedentes.  
Son instancias de planeación en las entidades territoriales:  

 
1.  Las Asambleas Departamentales, los Concejos Municipales, Distritales y 

de las Entidades Territoriales Indígenas, respectivamente.  

 
2.  Los Consejos Territoriales de Planeación Municipal, Departamental, 

Distrital, o de las Entidades Territoriales Indígenas, y aquellas 
dependencias equivalentes dentro de la estructura administrativa de las 
entidades territoriales que llegaren a surgir en aplicación de las normas 

constitucionales que autorizan su creación.  
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PLAN DE DESARROLLO DE MEDELLÍN 2008-2011 “MEDELLÍN ES 

SOLIDARIA Y COMPETITIVA”, ACUERDO MUNICIPAL No. 16 DE 2008. 
LÍNEA 6: INSTITUCIONALIDAD DEMOCRÁTICA Y PARTICIPACIÓN 
CIUDADANA. 

 

“En esta línea estratégica se concreta el avance de Medellín hacia la 

consolidación de un Modelo de Institucionalidad Pública Local, centrada en el 
enfoque de derechos humanos, civiles, políticos, económicos, sociales y 
ambientales, en el marco del estado social de derecho, definido por la Constitución 

Nacional de 1991 y en prácticas coherentes de cada uno de los servidores 
públicos. Es en este ámbito en el que se ha planteado el cambio radical en la 

forma de hacer política en la ciudad y el desafío de avanzar en la transformación 
de su administración local…” 
 

“…Así, la línea 6 se presenta como una realidad socio política en un proceso 
naciente que reconoce que avanzamos hacia la edificación de una gobernabilidad, 

basada en la construcción de confianzas, corresponsabilidades y control social, 
más allá de la percepción que adquiere raíces como valor, como práctica social 
individual y colectiva de un Municipio que busca intensamente la prosperidad con 

equidad...” 
 

“…El hilo conductor de la democracia que se propone, es laparticipación como 
instrumento privilegiado para el ejercicio de la gobernabilidad y el logro de la 
legitimidad, porque la vida diaria del municipio y sus comunidades, está plena de 

procesos administrativos, de planeación, control y evaluación de obras y proyectos 
que la requieren, haciendo realidad la democracia participativa, como gobierno y 

como forma de vida…” 
 
“…Esta transformación institucional motiva y estimula la participación de todos los 

grupos poblacionales en los diferentes espacios sociales de gestión con que 
cuenta la ciudad, con el fin de construir un modelo de gobierno cada vez más 

participativo…” 
 
Objetivo General de la Línea 6 

 
Fortalecer la institucionalidad pública para avanzar en la garantía de los derechos 

ciudadanos y en un modelo de gestión pública y empresarial del Municipio de 
Medellín, en el marco del estado social de derecho, de tal manera que se generen 
capacidades y oportunidades en la ciudadanía y se facilite su interacción con el 

Estado, con el fin de hacerla partícipe y corresponsable de las decisiones públicas, 
del cumplimiento de las normas y de la observancia de los principios éticos, así 

como para la progresividad en mejores condiciones de equidad, transparencia, 
capacidad democrática, económica y administrativa, de cara al modelo de 
Desarrollo Humano Integral. 
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6.1 Componente: Descentralización de la Administración con Gobernabilidad 
Local 
 

Propósito 
 

Avanzar en la garantía de los derechos ciudadanos, la participación en todas sus 
expresiones, el control social y la generación de capacidades colectivas, para la 
gestión y evaluación pública en el marco del desarrollo humano integral de 

comunas y corregimientos, fortaleciendo el proceso de descentralización 
administrativa, con la implementación y consolidación del sistema municipal de 

planeación para el desarrollo local. 
 
6.1.2 Programa: Planeación Participativa y Desarrollo Local 

 

Avanzar en democracia participativa del Municipio en el marco del Sistema 

Municipal de Planeación, mediante procesos planificadores y de gestión del 
desarrollo local con la construcción de escenarios deliberativos sobre el presente y 
futuro de la ciudad, y a los propósitos que concretan el Desarrollo Humano 

Integral; reconociendo y potenciando el acumulado histórico, político y 
representativo de las organizaciones, empoderando las Juntas Administradoras 
Locales, las organizaciones sociales y comunitarias trabajando en red y 

consolidando espacios adecuados para la integración social en la vía de madurar 
el capital social. 
 

Proyectos 
 
6.1.2.1 Gestión del desarrollo democrático y participativo 

Concreta el proceso de la planeación participativa y decisoria del desarrollo, 
articula e incorpora a todas las instancias, actores, niveles e instrumentos del 

desarrollo, implica la sujeción de todas las dependencias municipales de orden 
central y descentralizado, frente al propósito común de avanzar en la apuesta por 
los derechos ciudadanos, en torno a un modelo de Desarrollo de ciudad sostenible 

en lo ambiental, equitativo en lo económico, incluyente en lo social, integrador y 
democrático. 

 
6.1.2.4 Planeación local y presupuesto participativo 

Fortalecer la participación ciudadana con enfoque territorial, poblacional y de 

género, potenciando la capacidad de la comunidad para incidir en las decisiones 
de gobierno y presupuesto municipal, contribuyendo de esta manera a la 

generación de un nuevo modelo de gestión pública democrático y de desarrollo de 
la ciudad, que contribuye a la construcción de equipos municipales de alto 
desempeño que sirvan de soporte al ciclo de vida del proceso participativo, la 

gestión local del desarrollo y el presupuesto participativo y el mejoramiento de las 
relaciones Estado – Ciudadanía, a través de un proceso de transferencia 

compartida del conocimiento y de la experiencia. 
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ACUERDO 43 DE 2007, Por medio del cual se crea e institucionaliza la 
Planeación Local y el Presupuesto Participativo en el marco del Sistema Municipal 
de Planeación – Acuerdo 043 de 2006- y se modifican algunos de sus artículos. 

 
CAPITULO VII 

 
PLANEACIÓN LOCAL Y PRESUPUESTO PARTICIPATIVO 
 

Artículo 53º. DEFINICIÓN: La Planeación local y el presupuesto participativo son 

el  conjunto de autoridades, órganos, instrumentos y mecanismos de control, 

orientados al logro de los objetivos del desarrollo de Comunas y Corregimientos, 
en el marco de la planeación municipal, y son parte constitutiva del Sistema 
Municipal de Planeación. 
 

Articulo 54º. FACULTADES: El Alcalde como máximo orientador de la gestión del 

Municipio, mediante este Acuerdo, otorga a los Consejos Comunales y Consejos 
Corregimentales la facultad para decidir en el campo del presupuesto participativo.  
 

Articulo 55º. ÓRGANOS DE PLANEACIÓN PARTICIPATIVA: Para 

institucionalizar y legitimar el proceso de planeación del desarrollo local se crean 
como órganos de planeación participativa en el ámbito de comuna y corregimiento: 

Los Consejos Comunales en la zona urbana y los Consejos Corregimentales en la 
zona rural  y las Asambleas Barriales en la zona urbana y las Asambleas 

Veredales en la zona rural.  
 

Artículo 56º. DEFINICIÓN DEL CONSEJO COMUNAL Y DEL CONSEJO 

CORREGIMENTAL (CC): Es el máximo orientador de la planeación participativa 

en cada una de las comunas y corregimientos. Lo preside la Junta Administradora 
Local, para su constitución será convocado por el Departamento Administrativo de 

Planeación conjuntamente con las JAL. Es el encargado de legitimar y adoptar el 
plan de desarrollo de comuna ó de corregimiento, y de priorizar y aprobar las 

inversiones de Presupuesto Participativo que harán parte del Presupuesto Anual 
del Municipio.  
 

El CC podrá crear las comisiones temáticas necesarias para el cabal cumplimiento 
de sus objetivos.  
 

Parágrafo: Las Comisiones Temáticas: Son grupos de trabajo creados para 

profundizar los diagnósticos temáticos, articular los problemas identificados por las 

Asambleas Barriales y Veredales, las recomendaciones de los Planes de 
Desarrollo local, y el análisis de las ofertas de la Administración para la 
elaboración  de las propuestas  una vez viabilizadas por  la Administración. 
 

ARTICULO 57º. INTEGRANTES DEL CONSEJO COMUNAL Y DEL CONSEJO 
CORREGIMENTAL: 
 

 Todos los miembros de la Junta Administradora Local por derecho propio. 
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 Los delegados elegidos en las Asambleas barriales y veredales. 

 Los delegados de las organizaciones sociales, comunitarias y  solidarias, a 
razón de 1    por cada organización elegido por junta directiva o asamblea. 

 Un representante por cada uno de los consejos de grupo de poblaciones 
específicos o sectoriales reconocidos por la ley, con presencia en la comuna o 

corregimiento (CMJ, Cabildo Mayor, Mujeres, Negritudes, Minorías, Desplazados, 
entre otros).   

 El Alcalde o su delegado con voz y sin voto. 

 Los equipos zonales conformados por el personal técnico de la 

Administración Municipal, que participarán con voz y sin voto. 

 Un delegado del Concejo como observador del proceso. 
 

ARTÍCULO 58º. DEFINICIÓN DE LA ASAMBLEA BARRIAL Y VEREDAL: Es un 

espacio de encuentro entre los habitantes y vecinos  de cada barrio ó vereda de 
Medellín. Como órgano de planeación busca ampliar y asegurar  la  participación 

ciudadana tanto en la planeación local, como en el Presupuesto Participativo de 
las comunas y corregimientos. Serán convocadas por las JAL,  con el apoyo de la 

Administración.  
 

ARTÍCULO 59º. INSTRUMENTOS DEL PROCESO DE PLANEACIÓN 

PARTICIPATIVA: Para el desarrollo de los procesos locales de planeación 

participativa, se tendrán instrumentos de corto, mediano y largo plazo: los Planes 

de Desarrollo Comunal y Corregimental y el Presupuesto Participativo.  
 

ARTÍCULO 60º. DEFINICIÓN PLAN DE DESARROLLO LOCAL DE COMUNA O 

DE CORREGIMIENTO:  
 

Es un  instrumento de planeación participativa de mediano y largo plazo, que 

orienta bajo un propósito común,  el desarrollo integral de la comuna y el 
corregimiento y crea capacidades colectivas para la gestión del desarrollo local 
 

ARTÍCULO 61º. FORMULACIÓN DEL PLAN DE DESARROLLO LOCAL: Se 

formula mediante procesos de participación y concertación, promovidos  por el 

Departamento Administrativo de Planeación y por la Junta Administradora Local, y  
el Consejo Comunal ó Corregimental lo legitima y adopta. Para su formulación se 
tendrán  en cuenta los resultados de las Asambleas Barriales y Veredales además 

de los insumos arrojados desde los planes municipales, sectoriales.  
 

ARTÍCULO 62º. GESTIÓN DEL PLAN DE DESARROLLO LOCAL DE COMUNA 

O DE CORREGIMIENTO: Las Juntas Administradoras Locales con  voceros del 

Consejo Comunal o Corregimental, designados para esta función serán 

encargados de la gestión  del Plan de Desarrollo Local en los distintos espacios 
públicos y privados del orden municipal, regional, nacional e internacional.  
 

ARTICULO 63º. DEFINICIÓN DEL PRESUPUESTO PARTICIPATIVO: Es una 

herramienta de gestión participativa de los recursos de inversión asignados a las 
comunas y corregimientos que hacen parte del presupuesto anual del Municipio.  
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ARTICULO 64º. FORMULACIÓN DEL PRESUPUESTO PARTICIPATIVO: la 

formulación del Presupuesto Participativo comprende de manera general las 
siguientes fases: 
 

1. Asignación del presupuesto anual para cada comuna y corregimiento en el 

marco del Plan Operativo Anual de Inversiones de la vigencia respectiva  

2. Realización de las asambleas barriales y veredales para identificar problemas y 

oportunidades de cada barrio o vereda. Cada Asamblea  elegirá un(a) delegad(a) 

al Consejo Comunal o Corregimental, a razón de, máximo, uno (1) por cada 25 
votantes en la Asamblea barrial y uno por cada 15 votantes en la asamblea 
veredal. 
3. Realización de Consejos Comunales y Corregimentales en las distintas fases 

del proceso: Diagnóstico, priorización, aprobación del presupuesto participativo, 

monitoreo y seguimiento a la ejecución. 
4. Refrendación de la decisión del Consejo Comunal y Corregimental mediante 

resolución de la Junta Administradora Local y entrega al Departamento 

Administrativo de Planeación. 
 

Parágrafo 1: Para la refrendación y entrega al Departamento Administrativo de 

Planeación, las JAL tendrán diez días calendario contados a partir de la fecha de 
aprobación por el Consejo Comunal o Corregimental. Las observaciones o 

recomendaciones  que surjan  serán presentadas y discutidas en la respectiva 
comisión temática del Consejo Comunal o Corregimental,  con la participación del  
Departamento Administrativo de Planeación, las decisiones serán consignadas en 
un acta que llevará la firma de los participantes. 
 

Parágrafo 2: Se crea el Comité Municipal de Presupuesto Participativo como un 

espacio de coordinación para el diseño de la metodología y del  Reglamento del 
Presupuesto Participativo. 
 

Estará integrado, además de los Representantes de la Administración por: 
 

Un Representante de cada Junta Administradora Local, un Representante de cada 
Consejo Comunal y Corregimental y por el Presidente del Consejo Territorial de 
Planeación, o su delegado.   
 

ARTÍCULO 65. INDICADORES PARA LA PLANEACIÓN LOCAL Y EL 
PRESUPUESTO PARTICIPATIVO: En el marco del Sistema de Información 

Municipal, la Administración en el término de dos (2) meses contados a partir de la 

publicación del presente Acuerdo, creará  administrará y mantendrá  los 

indicadores para la planeación local y el presupuesto participativo y facilitará el 
acceso al público a dicho información. 
 

ARTÍCULO 66º. MECANISMOS DE EVALUACIÓN Y SEGUIMIENTO DEL 
PROCESO PLANEACIÓN LOCAL Y PRESUPUESTO PARTICIPATIVO: El 

Departamento Administrativo de Planeación prestará el apoyo necesario para que 
las Juntas Administradoras locales, las veedurías ciudadanas y otros mecanismos 
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de control puedan desarrollarse y realizar  adecuadamente la evaluación y 
seguimiento del proceso.   
 

ARTÍCULO 67º. DESARROLLO INSTITUCIONAL PARA LA PLANEACIÓN 
LOCAL Y DEL PRESUPUESTO PARTICIPATIVO:  La Administración Municipal 

creará las condiciones organizacionales y dispondrá los recursos  para garantizar 

el pleno desarrollo de la Planeación Local y del Presupuesto Participativo.   
 

ARTÍCULO 68°. COORDINACIÓN: A partir de la aprobación del presente acuerdo 

y con el fin de darle continuidad al proceso de Planeación Local y Presupuesto 
Participativo, la coordinación del mismo recaerá en las Secretarías de Desarrollo 

Social y del Departamento Administrativo de Planeación.  
 

Se institucionaliza el Comité de Enlace y Seguimiento del Presupuesto 

Participativo para la coordinación interna del proceso. 
 

Se institucionalizan los Equipos Zonales de Planeación, Gestión y Presupuesto 

Participativo creados mediante Decreto 0507 de 2005, con el fin de facilitar la 
asesoría técnica en la formulación y ejecución de las iniciativas ciudadanas 

aprobadas mediante Presupuesto Participativo.   
 
De acuerdo con los dos momentos del presente capítulo, se espera que en el 

capítulo cuatro se pongan en evidencia los conceptos explicados y definidos en el 
marco conceptual y se identifique cómo el marco legal se pone en marcha a través 

de dos estudios de caso ubicados en Medellín, específicamente en las comuna 
13- San Javier y 14- El Poblado, buscando identificar si a través del análisis de 
estas situaciones, se puede validar si estos procesos de construcción social del 

territorio a través de los planes de desarrollo local, permiten la participación de la 
sociedad en la toma de decisiones del estado en torno a su territorio. 

 
Para lograr lo antes propuesto, se necesita identificar la metodología de la 
investigación, que se expondrá en el siguiente capítulo, llamado Diseño 

metodológico, donde se identifican el objetivo general, los objetivos específicos, 
las fases de la investigación y los instrumentos que se utilizarán para realizar el 

proceso investigativos. 
 


